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Explica’t

S
errano y García me 
citan en el FabCafe 
Barcelona, un espa-
cio de trabajo colabo-
rativo que promueve 
la autoproducción y el 

conocimiento compartido; el entor-
no elegido para nuestra charla me 
hace intuir que lo que se disponen 
a contarme irá más allá de la teo-

ría. En efecto, una profunda trans-
formación ha comenzado ya en el 
ámbito laboral, sobrevenida por los 
imperativos de un entorno incierto, 
con nuevas configuraciones demo-
gráficas, nuevos flujos en los inter-
cambios y nuevas aplicaciones de 
la tecnología. 

El ritmo trepidante de los cambios 
requiere nuevas habilidades con las 
que mantener nuestra empleabilidad 
y “surfear” con éxito los loopings que 
está describiendo el mundo del tra-

bajo. Las organizaciones, por su par-
te, o son ágiles, o no serán.

Ambos estuvieron lúcidos, entu-
siastas y -por qué no decirlo- en-
trañables. Y, a pesar de describir un 
panorama lleno de desafíos, también 
contagiaban esperanza con respecto 
a las oportunidades. Que haberlas, 
haylas. Veámoslo.  

El centro de gravedad de la economía 
mundial se desplaza y la demografía 
marca el rumbo de los cambios.
Sí, en Occidente, el envejecimiento 
de la población como resultado de 
una mayor esperanza de vida y el 
descenso de la natalidad es un fenó-
meno definitivo. Afecta a un indica-
dor muy relevante para el mercado 
del empleo como es la tasa de de-
pendencia: el porcentaje de niños y 
ancianos respecto a la población en 
edad de trabajar. En África descien-
de la tasa de dependencia, con una 
mayor proporción de la población en 
edad de trabajar y de consumir.

Pero el quid de la cuestión es el ta-
lento…
En efecto. China, por ejemplo, va a 
colocar en los próximos 10 años 195 
millones de universitarios, o sea, que 
no sólo producen, sino que van a te-
ner gente preparada. Allí, la pirámide 
poblacional la constituye gente joven 
y cada vez más formada; lo contrario 
que aquí, que estamos envejeciendo. 
Asia está en una situación óptima, 
aunque a medio y largo plazo tengan 
una bomba de relojería entre manos. 

Hablamos con Jordi Serrano, socio de Aedipe Catalunya, con motivo de la publicación de 
El Ocaso del Empleo, ensayo realizado en coautoría con Santiago García, y que analiza las 
tendencias del mercado laboral en occidente.

“La empresa donde 
trabajamos morirá antes 
que nuestra vida laboral” 

Entrevista a Jordi Serrano y Santiago García, autores de El Ocaso del Empleo

Mónica Daluz
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¿Y en Europa?
La decadencia: sostenibilidad de los 
sistemas públicos de pensiones ba-
sados en un modelo de reparto, o la 
necesidad de prolongar la vida labo-
ral de las personas.

Hablemos de innovación, ¿cómo lo 
llevamos?
La tecnología está cambiando la 
manufactura de los bienes, de he-
cho, lo está cambiando todo, y ha 
contribuido a una explosión de inno-
vación, pero nuestro ritmo de inno-
vación es mucho más bajo que el de 
otras economías.

¿Cómo se traducen estos factores 
en el mundo del trabajo?
Verás, una compañía en los años 60 
podía esperar vivir 60 años. Ahora, si 
eres una de las grandes, tu esperan-
za de vida es de 15 años. La empresa 
donde trabajamos morirá antes que 
nuestra vida laboral; vivimos más que 
nuestras empresas.

Ser eficiente ya no es suficiente, 
¿la agilidad es la clave?
Puedes ser muy bueno haciendo 
un producto, consiguiendo mejo-
rar la eficiencia y la calidad, que es 
en lo que nos hemos basado hasta 
ahora; pero eso ya no vale porque, 
entretanto, aparece otro producto 
que te deja fuera de escena. Efec-
tivamente, hoy lo importante es la 
agilidad, la capacidad de adap-
tarse al siguiente cambio. Ofrecer 
un producto y, si no encaja, lanzar 
otro rápidamente. A una gran com-
pañía le cuesta mucho cambiar, no 
es ágil; la pequeña tiene más fácil 
adaptarse. 

El crecimiento económico ya no 
implica creación de empleo.
Una de las consecuencias del brutal 
cambio tecnológico es el desaco-
plamiento entre crecimiento econó-
mico y creación de empleo. Estamos 
acostumbrados a que si crece la 
economía también crece el empleo, 
pero la progresiva automatización 
de actividades y procesos hace que 
ya no sea necesariamente así, lo 
que genera un reto para sociedades 
y gobiernos. 

En vuestro libro planteáis una au-
téntica carrera contra las máqui-
nas… ¿Ya está ocurriendo?
La automatización hará que en mu-
chos trabajos rutinarios, que se 
pueden traducir en una serie de ins-
trucciones, las máquinas desplacen 
a las personas. Además, los robots 
serán cada vez más baratos. Y sí, 
está ocurriendo: ya existe una im-
presora de carreteras, coches sin 
conductor, texto generado de mane-
ra automática…

Y de ahí a la polarización del mer-
cado laboral.
Sí, y de la sociedad. Caen los traba-
jos rutinarios, y suben aquellos que 
tienen que ver con la creatividad. La 
brecha es cada vez mayor. 

Y es que no todo el mundo es crea-
tivo, emprendedor… Además, el 
sistema educativo no está por la 
labor de promover la autogestión.
Ese es el gran reto. La educación tie-
ne que cambiar de manera que sea la 
persona quien se autoeduque y quien 

aprenda con autonomía, porque lue-
go no habrá nadie que le diga lo que 
tiene que hacer. 

¿Cuáles son hoy las competen-
cias clave para una buena em-
pleabilidad?
La situación ha cambiado: el trabajo 
ya no es un lugar, estamos perma-
nentemente conectados, se difumi-
nan las barreras entre la vida profe-
sional y la vida personal… 

La obediencia, la lealtad y la dedi-
cación se corresponden con valores 
de estructuras jerarquizadas, hoy 
caducas. La empleabilidad requie-
re observar el entorno, flexibilidad, 
creatividad, habilidades sociales, 
competencias digitales, iniciativa, 
imaginación, pasión…

¿Cuál es el papel de los líderes de 
equipos?
El modelo tradicional de liderazgo ya 
no funciona; la gente no se lo cree… 
Los líderes deben ser creadores de 
contextos, de entornos, impulsar el 
cambio y el autoconocimiento, y te-
ner clara la necesidad de entrar en 
una dinámica de aprendizaje conti-
nuo para que el siguiente cambio no 
nos pille fuera de juego. 

Los desafíos no son pocos…
El futuro del trabajo está lleno de 
desafíos pero también de grandes 
oportunidades que nos pueden ayu-
dar a crecer profesional y personal-
mente. 

“Los líderes deben ser creadores de contextos, de 
entornos, impulsar el cambio y el autoconocimiento, 
y tener clara la necesidad de entrar en una dinámica 

de aprendizaje continuo para que el siguiente cambio 
no nos pille fuera de juego.” 

Santiago García es socio director de 
Jakobsland Partners y especialista en 
tendencias emergentes en el mundo del 
trabajo, diagnóstico de la organización y 
su nivel de preparación para el cambio.

Jordi Serrano, socio de Aedipe Catalun-
ya, es fundador de Future4Work, consul-
toría especializada en trasladar a las or-
ganizaciones las tendencias emergentes 
en el mundo de los recursos humanos.


